INTRODUCCIÓN.

“Libro de las rimanzas, I”.(La palabra encomendada a la Iglesia).)

Con este título iniciamos una serie de  Rimanzas que, como se verá pueden decirse de muchos y variados temas y asuntos, sobre todo, aquellos que suscitan especial preocupación y sentir, siempre con miras de que sean del provecho de quienes se atrevan a leerlas. 

Abrigamos la esperanza de que además gocen con ello.


Este primer libro trata de poner en rimanzas las Lecturas y Evangelios de todos los Domingos y Festivos del Año Litúrgico pertenecientes a los tres ciclos en que está dividido (A. B. C).

 
Deseamos que propicien un encuentro con Cristo, María y los Santos. Cristo, Sabiduría Eterna, María Sede de la misma.

“El Libro de rimanzas II”(El conocimiento en el hombre).

Mantiene el mismo espíritu dedicando el esfuerzo a la búsqueda humana del conocimiento humano fundado en la verdad. La Gnoseología tendrá unas palabras que decir sobre esto.


“El Libro de rimanzas III”(La Luz  y fuerza de Dios.).
Se elevará sobre lo meramente humano y será el alma y motor de una vida a la que hemos sido llamados gratuitamente por Dios, esto es, la Gracia Divina.

Madrid, Julio 2006.


Rimante.

RIMANZAS. (Libro I).

Ciclo B.
SOLEMNIDAD DEL SANTÍSIMO CUERPO Y SANGRE DE CRISTO..

1 Lectura. (Éxodo 24, 3-8).
Roció Moisés con la sangre

al pueblo cual documento

firmado con aquella tinta

que simboliza vida y sustento.

2. Lectura. (Hebreos 91, 11-15).

Luego, vino Cristo a lavar

que no a rociar a su pueblo,

y fue su propia sangre

la que usó en tal proceso.


Primero, ejemplo.

Luego, sufrimiento.

Más tarde muerte de cruz

todo un portento

de aclarado y limpieza

a toda aquella pieza

que en el alma tiene su asiento.

Evangelio. (San Marcos 14-12-16, 22-26)

La señal, fue el hombre.

Con el hombre, un cántaro de agua.

En aquella cena última

cuando el final se barrunta,

y la traición se levanta,

Cristo manifiesta

sus ansias de amor,

dándonos el mejor perfume

en regalo de despedida,

tan caro, 

que en él iba Dios

en su esencia y medida


Se usó el agua del cántaro

para limpiar  pies inquietos,

y el vino en sangre transformada,

como medicina del alma debilitada

y el pan que se hizo cuerpo,

más bien templo,

que de Dios era su morada.

Ciclo B.

DOMINGO XIII DEL TIEMPO ORDINARIO:

1. Lectura.(Sabiduría 15, 13-15; 23-24).
Para durar siempre nos creó

y, sin Dios, todo es superfluo.

Preocuparse demasiado

sin justicia por sustento,

es desesperarse poco a poco

en el más atroz  tormento.

2. Lectura.(II. Corintios  8, 7-9; 13-15).
Invitación a la generosidad,

San Pablo nos hace.

Ya que  las  palabras, 

la fe, el conocimiento

y los cariños son vanos

si de ella no nacen.

Que siendo Jesús rico,

y, por tener, no tenía

dónde reclinar su cabeza

por la generosidad que sentía.

.Evangelio. (San Marcos 5,  21-43).


Un jefe de la sinagoga

 se acercó y solicitó un milagro,

a Jesús que apretujado

 casi no se le veía.

Tanta multitud  le escuchaba

y tantos en Ël veían,

la generosidad de darse

a todo el que quería..


Pedía por su niña

y entre la multitud había,

quien no se atrevía a pedir

porque presumía

que solo con tocar su manto

se curaría.


Y así lo tocó furtivamente

sin pensar que le vería

aquel Jesús generoso

mientras a otros atendía.


“¿Quién me ha tocado el manto?”,

-Jesús inquiría.-

Y miró en su rededor

por si alguien descubría

quién le había tocado

cuando sin tocarle nadie había.


Una mujer humilde

ya curada respondía:

“¡He sido yo!”

“-Hija, tu fe te ha curado,

vete en paz y con salud”,

le respondería.

Y mientras ella se fue,

otro venía.

Era el criado del personaje

que a su hija tenía

al borde de la muerte

casi en agonía.

“Tu hija ha muerto”, le decía.

Y Jesús sujetando al  padre

que no se sostenía,

 le dijo: “No temas; basta  que tengas fe”..

Y así con estas palabras

Pedro y Juan le acompañaron.

Y llegaron. Y entraron

donde la niña permanecía

más muerta que viva

mientras unos enmudecían y

y otros se reían

viendo a Jesús dispuesto

a remediar lo que se le pedía..


“Talitha qumi” –le dijo-

que significa, 

“Contigo hablo niña, levántate”.

Y aquella bella criatura

se incorporaría,

y pidió de comer

y, los que reían,

huyeron confundidos

a ocultarse en su rebeldía.

Y los que quedaron.

a Dios alabaron

y a Jesús acogían

como santo y profeta:

lo que de Él se decía.

Ciclo B.

DOMINGO XIV DEL TIEMPO ORDINARIO.

1. Lectura. (Ezequiel 2, 2-5).


Ezequiel profeta fue

ante Israel que era dueño

del corazón de Dios

amabilísimo y tan tierno

que aún sabiendo de su pecado,

el Profeta es enviado

para cumplir un sueño:

tener un hijo santo,

pueblo obediente y versado

en solo amar a su Dios

que siempre le dio

y se hubo dado.

2 Lectura. (II.Corintios 12, 7b-10).

Ángel de Satanás llama

a la espina que en la carne se le  clava.

Y entre sollozos clama

por librarse de tal inclinación malsana.

“Solo mi gracia te basta”-

le responde Dios a San Pablo-

Y desde aquella mañana

hizo de su espina, lanza

que usó para ser humilde

porque ya no le temía

por ser en Cristo amada.

al traspasarle el corazón

colgado en la Cruz, 

plena vida consumada..

Evangelio. (San Marcos 6, 1-6).


Jesús era elocuente

y versado en Letras Sagradas.

Nadie sabía en la Sinagoga,

de dónde tales Letras sacaba.

¡Pero si es hijo de María!,

-afirmaban-

hermano de Santiago, de José,

de Judas y Simón 

que allí junto a Él estaban.


Y Cristo habló de su tierra

de su casa donde moraba.

Y se quejó de que todo profeta

no fuera reconocido como tal

donde comía y hablaba.


“No pudo hacer allí ningún milagro”,

dice San Marcos que retrataba

en su Evangelio aquel lugar

donde el Maestro predicaba.

Y solo el imponer las manos, 

y solo curar a quienes tocaba,

no parecía ya  milagro

cuando nadie sabía de aquellas gentes

qué es lo que de Él pensaban.


Fe echó de menos

quien así obraba

siendo el mayor milagro

no creer lo que veían

y negar la evidencia 

que sus manos palpaban.

Ciclo B.

DOMINGO XV DEL TIEMPO ORDINARIO

1.Lectura. (Profeta Amós 7, 12-15).


Dios habla por quien quiere

y la boca derramará  sabiduría

y, aunque sea de pastor 

o de cultivador de higos

es perfecta profecía,

si cuanto de esa boca sale

inundada de alegría,

se dirige  a persona particular

o a todo un pueblo de Israel,

que, aún se dijo de Amós

que cuando hablaba por Dios,

más que aburrir, enardecía.

2.Lectura. (Efesios 1, 3-14).


Los Efesios son bendecidos

y San Pablo les señala,

que por Cristo han vencido,

y son hijos reconocidos,

por Aquel que los amaba

desde una eternidad sin fin

desde  un tiempo nacidos,

pues,  con sus gracias vestidos

para Cristo los reclama.

Evangelios. (San Marcos 6, 7-13).

.


De dos en dos los mandó

a predicar único Evangelio

el de la salvación

que, por bello,

no quiso que se manchara.

Pues manchan dos túnica y no una

el dinero para la vuelta,

las sandalias nuevas puestas

y el pan de trigo que sobrara.


Los demonios, espíritu malignos,

atónitos contemplaban

no poder tentar a la pareja

que con doctrina tan compleja,

no morirían aunque les pesara..


Así el Evangelio se propagó

y la Buena Nueva hizo su agosto,

quedándose quien predicaba

en buena casa a comer

pues, iba a emprender

caminos diferentes, sin rostro..


Y allá donde no les atendieran

ni el polvo quisieran

de aquel corazón angosto.


Curaron con aceite

y a los demonios expulsaron

y así demostraron

ser inútiles las  prebendas

que para ser buenos

el darse, basta

y, aún sobra en banasta,

pan, peces, sandalias,

túnicas y mantas.

Ciclo B.

DOMINGO DE PENTECOSTÉS.

1.Lectura. (Hechos Apóstoles 2, 1-11).


Los “Hechos de los Apóstoles”

de acercamiento  nos habla,

al Espíritu de Dios

que entre llamas cabalga


Y son luces sobre testas

que calientan el alma,

sin pasar por ideas,

ni convencimientos que valga.


Es fuerza del corazón

que sangrando se halla,

de agonía prolongada

tras de la Ascensión pasada.;

marcha del Maestro

a regiones reservadas

aún para El solo y, después, 

para los que le siguen

con callos en las manos 

y almas extasiadas.


El milagro de hablar

lenguas extrañas,

no es tanto como hablar una,

la del amor, tan olvidada

que la entiende todo el mundo

aunque esté apagada

la llama de la fe,

perdida la esperanza, 

cuyo intérprete verdadero

de la admiración salta

hasta una boca que dice

“Mirad cómo se aman”..

2.Lectura. (I. Corintios 12, 3b-7, 12-13).


El Espíritu penetra

perfeccionando el alma,

con dones, ministerios,

funciones sin colmarla

en esa aspiración interminable

hacia las fuentes que manan,

amores y colores

que la engalanan.


Y es que el Espíritu

es de Dios desde sus entrañas,

y son infinitas estas,

que no se agotan porque datan

de tiempos eternos

del Amor sin precedentes

primero y último

que hace suyas nuestras ansias

volubles y caprichosas,

que por no pertenecer a Aquel

ni compartir su mismo Cuerpo

se hacen esclavas.

Evangelio. (San Juan  20, 19-23).


Encerrados y medrosos

estaban los discípulos reunidos.

en casa estrecha de paredes,

y suspiros entrecortados.


Recordaban al Maestro.

Su voz dulce de enamorado.

Y, esperando verle,

sin saber cómo fuera llegado, 

cuando sin abrir las puertas,

les enseñó manos y costado.

“Paz a vosotros”, -les dijo-.

Aquel que me ha enviado

me envía para que os envíe

y así os guíe

entre lobos y collados.

Recibid mi aliento,

mi espíritu reservado,

a quienes  esperan de mí,

la salvación por el perdón

que se os ha otorgado..

Administradlo a voluntad,

perdonando o reteniendo

según convenga 

a vuestra autoridad y estado.

Ciclo B.

DOMINGO XVI DEL TIEMPO ORDINARIO.

1.Lectura. (Profeta Jeremías 23, 1-6).


Pastor Dios se siente

que apacienta sus ovejas

mas cuando las deja

y en manos de otros están,

ocurre que son abandonadas,

dispersas y sueltas

sin poder a éstas encontrar..


Y son entonces socorridas

por el Pastor Supremo que les da

pastos y alimentos

como sustento,

que no pueden rechazar.


 Pastores de almas descarriadas,

cómo podrán llegar

a la noche tranquilos

sin poder contar

el número de las que faltan

para poderlas buscar.


A estos se dirige el Profeta

que por Jeremías se lamenta

de esta terrible verdad.

Y ruega por el futuro

pastor que desde lo alto

ha sido designado

para poder reparar

el pecado de los pastores,

el extravío del pueblo,

y la falta de santidad.


Será ese Pastor futuro

justo y resto en el obrar

y Él encarnará el espíritu

de otros pastores nuevos

que le vendrán a ayudar.

para juntar las ovejas, dispersas,

con mucha caridad.

2. Lectura. (Efesios 2, 13-18).

La sangre del Pastor nos acerca,

y no hay orillas que salvar

pues en una misma corriente

de agua pura que corre

río abajo se nos da,

sangre de un mismo espíritu

y el espíritu de una sangre

que se vertió con generosidad.


Un solo rebaño y un solo pastor.

Ovejas negras o blancas, 

amarillas o cobrizas,

¡Qué más da!.

Evangelio. (San Marcos 6, 30-34).


El reunirse y congregarse

para descansar se da

tanto haciendo el bien 

como después de ejercido el mal.


Esconderse en Dios,

en lugar secreto,

orar para descansar

es propio de los apóstoles

que por Dios trabajaron

en favor de los demás.


Y sólo cuando Jesús vio

a otros reunidos

curiosos venidos

para poderle escuchar,

se sintió triste,

porque aunque reunidos

diverso sentido tenía su estar.

Eran ovejas sin pastor

que querían pastar

en la verde pradera

del bienestar

espiritual e interior

que solo Dios, les podía dar.

Ciclo B.
DOMINGO XVII DEL TIEMPO ORDINARIO.

1.Lectura. (II Reyes 4, 42-44).

Con Eliseo se multiplicó

el pan a otros dado.

Fue voluntad de Yahveh.

y así se debió creer.

 Sólo Cristo y en su nombre,

los panes volvieron a crecer, 

pues, era El el mismo Dios 

y así debió de ser.

2.Lectura. (Efesios 4, 1-6).

En la paciencia y mansedumbre

San Pablo puso la mira.

y el soportarse mutuamente

sería aquella espiga

de pan blanco, su comida.

Cuerpo de Cristo uno,

en Espíritu de vida,

en un solo Dios y Bautismo,

y así quedaba servida.

Evangelio. (San Juan 6, 1-15).

Ribera de Galilea, 

Tiberiades de por medio,

gentío inmenso pendiente

de su palabra y atentos,

mirando a Jesús  sobre la cima

en porfía por lo nuevo

que saliera de sus labios

viéndolo cansado pero contento.


Faltaba pan por alimento.

Y sobraba voluntad para socorrerlos.

Así que se fijaron en cinco panes

de cebada hechos

y en dos peces aportados

por un muchacho honesto

que se desprendió de ellos

sin pena alguna, al momento.


Recostados estaban

como se les mandaba

para recibir aquel sustento

un “tente en pie” en el campo, 

lejos del hogar paterno.


Y se saciaron miles de personas

y sus estómagos se volvieron lentos

en digerir pan y peces

que se suponen,

 asados, dorados  y bien hechos.


Lo curioso no es que se saciaran

y pasaran hoja de aquel evento,

lo curioso y normal fue

que procuraron asegurar

el acontecimiento

nombrando rey al Maestro,

que les proporcionaba aquello,

tan fácil y tan rápido

sin gota de sudor y tan experto

en improvisar un banquete

que resultó suculento.


En la mano tuvo ocasión

Jesús, por sus portentos,

de hacerse rey de un pueblo

que empezando por estar hambriento,

terminaría subyugando voluntades

para su reino,

sirviendo entremeses y postres,

y lo del medio, bien cubierto.


Huyó Jesús, sí huyó

pues no soportó

programa político tan en lo cierto

pues los demás que le siguieran

ofreciendo agua,  riego,  petróleo,

empleo o carreteras,

se olvidarían que en un cercado huerto,

todo se simplificó,

recostando a los votantes

sobre hierba mullida y agradable,

y diciéndoles al instante

¡Oigan, señores,  nadie se espante

que ahora servimos pan y peces

calentitos y de balde!.


¡Hay si algún político pudiera

dar tan solo un pez  cualquiera

para cientos de sus votantes!

No necesitaría  televisión.

Solo mostrarles el pez 

aunque el político aportara

ser tan solo un petate.

Ciclo B.
DOMINGO XVIII DEL TIEMPO ORDINARIO

1.Lectura. (Éxodo 16, 2-4, 12-15).

Comida.

La que en el desierto les dio

el Señor sin equivocarse

pues los sació enseguida


Se acordaban de las ollas 

y de la carne que contenían, 

allá en Egipto, esclavizados,

y nada les detenía 

en desear de nuevo las cadenas

que los humillaría.


Mucha hambre debían tener,

y menos confianza cada día

que pasaba sin probar bocado

.desde la mañana, hasta que oscurecía.


Oyó Dios el clamor

del pueblo que le pedía

alimento que llevar

a sus bocas que solo abrían

para respirar aire caliente

del desierto que ardía.


Y aparecieron codornices,

tandas de ellas y a la mano,

y las redes usaron

por si alguna se resistía.


Y aparecieron en la tierra

unos como granos de comida, 

que recogían y pasaba por pan

que ya era alegría,

tener que llevar a la boca

algo que supiera a pan

aunque pan no parecía.


Alimento suficiente para el camino

polvoriento que se resistía,

a ser andado lentamente

como el tiempo permitía.


Así Moisés cumplió

con lo que se le pedía.

Pero era Yahveh quien administraba

aquella oportuna comida.

Sólo había que recogerla,

y comer la recogida

sin guardar nada

para el siguiente día.


Asegurada estaba la despensa

que barata les salía.

¿Tanto les costaba reconocer

que Yahveh 

a diario se la ofrecía?.


Duro sacrificio este,

que a cualquiera extrañaría..

2. Lectura. (Efesios 4, 17. 20-24).


Despejado el camino de la vida

que sin maná y codornices se mantiene,

San Pablo ante los Efesios sostiene

ser error vivir como gentiles

soportando sus caídas.

Es invitación de Cristo.

asumir el Hombre Nuevo, 

dejando el Viejo enseguida.


Y así transformados

somos llevados

a donde Él nos pida y diga..

Evangelio. (San Juan 6, 24-35).


A Cafarnaum se dirigieron

en barcas como en pateras. 

Iban tras de Jesús 

y no tras de nación cualquiera.

Y, aunque iban por el pan

que un día comieran.

Jesús les recibió y les orientó

para que no se repitiera

el ignorar el otro alimento

que tuviera

la virtud de saciar el hambre

y la sed que sintieran.

sin tener ya que comer ni beber

de tal manera,

que de aquellos viajes se abstuvieran.


Les sorprendió oir

que El era el pan

que a ciegas buscaban

y no supieran

cómo ni de qué manera

fuera Él alimento

al menos, mientras no muriera.

 Y aquello quedó en secreto

misterio con que naciera

el más grande acto de amor

que concebirse pueda.

Ciclo B.
DOMINGO XIX DEL TIEMPO ORDINARIO

1.Lectura. (I Reyes 19, 4-8).

Caminó Elías por el desierto

desalentado y sin fuerzas,

y descansó bajo una retama

durmiendo corta siesta.


Un  Ángel le despertó

y, animándole le dijo:

“Levántate y come”.

Y  comió caliente torta

por lo que a Yahveh bendijo.

Y bebió agua fresca

como si fuera de botijo.

Gran banquete en ardiente desierto,

este que Elías degustó

así que caminó

durante cuarenta días y cuerenta noches

y ni hambre ni sed sintió.

 Ya quisieran muchas comidas

tener tal alimento

que con pocas que  hiciéramos

llegaríamos a final de año, contentos.

2.Lectura. (Efesios 4, 30-5)


Entristecer al Espíritu Santo

cosa mala es y en perjuicio

de quien se arriesga a perder el amor

con que Dios le hizo.


Gran cosa es el vivir

entregados al amor de Cristo,

que nos amó y se entregó

para nuestro beneficio.


Y esta ingratitud pedante

y esta cobardía  es grito

que debiera despertar al hombre

drogado por su delirio. 

Evangelio. (San Juan 6, 41-52).


San Juan se manifiesta pendiente

de las palabras pronunciadas

por Jesús que se llamó carne

como manjar que de sí nos daba.


Algunos no comprendieron

o no quisieron comprender

cómo se haría esto

aunque de solo de Dios viniera

y nos quisiera enriquecer.


Él venía del Padre,

Él solo lo podía conocer.

Él decía estas y otras cosas

para que lo pudiéramos creer.

Porque sólo por este camino

de la aceptación y no del ver,

pudiera entenderse

cómo el que lo puede todo

esto también lo pudiera hacer.


En ese Todo Omnipotente,

en ese poder de enternecer,

sólo el corazón halla

palabras y hechos que valgan

para poderle merecer.

Ciclo B.


DOMINGO XX DEL TIEMPO ORDINARIO
1.Lectura. (Proverbios 9, 1-6).


A caminos de inteligencia

la Sabiduría nos llama.

Nos lo pone fácil y atractivo:

mesa aderezada,

vino mezclado, matanza,

y criadas que llaman.


Y ya dentro de la casa, 

bajo las siete columnas,

que de mármol están labradas,

sombra nos cobija 

y luz en nuestras miradas.


Lejos quedan las simplezas,

el entretenerse con otras viandas,

pues, las que Sabiduría nos da,

hasta nuestra torpeza quita

y la hace espabilada.


Es la cercanía de Dios,

el andar entre sus cosas santas 

lo que nos salva

liberándonos de nuestra ignorancia

que para nadie es obligada.

2.Lectura. (Efesios 5, 15-20).


El vino de la primera lectura 

no embriaga, sino que alegra 

nuestro caminar incierto,

dándonos contra el viento

que pudiera entorpecernos,

con días malos, llenados

con manjares siniestros.


Salmos, himnos y cánticos,

ahuyentan el mal pensamiento.

Y son manjares que cosechan

alegrías y no sufrimientos.


Llenos del Espíritu

y no de esperpentos

nuestra alma será sabia,

prudente y  sobria

sin el fruto del sarmiento.


Quede, pues, el alma embriagada

de la mesa aderezada

por nuestro Dios en su momento.

Evangelio. (San Juan  6, 51-58).


Algo que está vivo

 y se da como  vida

debe ser muy  verdadero

que sin ello, al darse, no se quede

y permanezca entero.


Debe ser vida eterna


que no se agote con el tiempo,

que todo hombre  pueda tenerla

y vivirla  contento.


Esta Vida se hace carne

y tan carne se nos da

que es más carne que ninguna

por transformarse en su Bondad..

 
Misterio. Estad atentos.

Que quien no come tal carne

salvarse no podrá,

pues, la salvación la da

el mismo Dios que en sí mismo

la tiene por propia gloria

de su infinita caridad.

Carne y sangre van unidas

en perfecta hermandad,

como un solo alimento,

que sacia el corazón

y su necesidad.

La eternidad por delante,

el mundo queda atrás,

y la sangre del cordero

en la Cruz, su matadero,

limpia al mundo

de su maldad.

Ciclo B.
DOMINGO XXI DEL TIEMPO ORDINARIO
1.Lectura. (Libro de Josué 24, 1-2, 15-17. 18).


Grave proposición hizo

Josué a su pueblo.

O bien servir a los antiguos dioses

o bien renunciar a ellos.


“Yo y mi familia serviremos a Yahveh”,

-afirmó convencido Josué-.

Y fue entonces cuando el pueblo

superando aquel encuentro

se decidió por Yahveh

seguir al Dios de Moisés,

y olvidar otros eventos..


No importaba que Téraj

padre de Abraham y Najor

sirviera a otros dioses.

No importaba aquel hecho.

Ellos habían visto

cómo el Dios de Abraham les guió

muchos años por el desierto.

comiendo y bebiendo de  su mano,

codornices, maná,

agua de peña brotada

a golpe de cayado.


Y supieron de su bondad

aunque se habían sublevado.

Y vieron a sus enemigos

por las aguas arrastrados.


Nada sabían de otros dioses

ni de sus poderes extraños,

y aquella pregunta formulada

por Josué a su pueblo,

y de Dios, su  rebaño,

no les sorprendió

por cuanto ellos renegaron

ante un  becerro de oro

que  fabricaron antaño..
2.Lectura.(Efesios 5, 21-32).


Dioses extraños sin historia,

vivida y comprobada en lo cierto.

Cuando el hombre debe decidirse

por el Dios  único y verdadero,

seguro debe estar de su elección

seguro de su vocación  tratada 

con humildad y esmero.


Cuando San Pablo nos habla

de la sumisión en  acuerdo

que debe haber entre los esposos

que mutuamente se quisieron,

un día de ilusiones

en que el sí fue lo primero,

nos pone a Cristo y a la Iglesia,

como modelos.

El ser una misma carne

supuso mucho empeño.

Y a ello encaminaron sus esfuerzos.


Entrega consumada,

caridad dada,

de la vida, su fundamento.

Trasmitida a borbotones

de dulces encuentros.

No olvidando sacrificios 

que han de anudar

compromisos sin cuento.


Luego, los hijos,

prolongación de dicha,

vida nueva que procura

no tenerse por viejos,

que, mientras se pueda

los padres estarán ahí,

los primeros,

en ayudar a que los más jóvenes 

encuentren su aposento

en una sociedad difícil

para sentirse útiles,

a  gusto y contentos.


Dios entre los esposos está

poniendo el remedio

a que la elección por lo divino,

por lo religioso y honesto,

sea fácil de tomar

olvidando viejos dioses y portentos

que la equilibrada sociedad rechaza

sin ganas de sentirse en la convivencia,

mero  objeto.

Evangelio.(San Juan 6, 60-69).


Dura doctrina la de la carne

que da vida eterna sin previo aviso,

y, por lo visto, 

al ser Dios quien atrae y llama

muchos abandonan lo que esperaban

ser más asequible al natural juicio.


“¿También vosotros queréis marcharos?”

No, por favor, Pedro dijo.

“Tu tienes palabras de vida eterna,

y creemos que eres el Santo de Dios”.


Palabras llenas de fe,

del apóstol que lo negaría, 

nada menos que tres veces

antes de despuntar el día.

.Lenguaje duro dice el Evangelio.

Lenguaje que por ello,

no es retórica ni osadía.

Es el lenguaje de Dios.

Misterio que llenan sus palabras.

Lenguaje sin gramáticas pardas.

y que al amor le son dichas.


Porque darse a comer

ya es acontecimiento.

de los gordos y enrevesados.

pues, a nadie se le ha dado,

ni poderlo siquiera entrever.


No hay motivo de escándalo.

No más que cuando subiera,

a donde estuvo antes

de que en el mundo naciera.

Subirá al Padre

pero aquí deja

no mero recuerdo

sino su presencia.

Esencia de Dios en el pan,

y en la sangre su compañera.

Esencia de amor que espera.

porque sin esperar,

sin ser Él, muriera.
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(CONTINUARÁ  CONFECCIONÁNDOSE ESTE TRATADO Y EDITÁNDOSE EN ESTAS PÁGINAS).

